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HUERTAS Y JARDINES 

^ Gran surtido en herramental agrícola 
a arados, espino artificiHl, pavías, azíi-
S das curaunes, azadas para viñas, le-

g:onp,s, azadil las , sacadores de pliiii-
tas, liorquillas, crofks, bombas, 
bombitas, fuelles pa ra azufrar, tije­
ras phra podar. 

Efectos de adorno y recreo, «na-
-: t e t a s y macetones en diferentes y 

art íst icas clases, pedestales, jardi-
' • ne ias , caprichos de surtideros, si­

llas, banc'is, mesillas y mecedoras, 
amncas, mueble útilísimo y de ex-

• quisito confort para pasar cómoda­
mente las calurosas siestíis del es­
tío. 

T O D O KN EL MUSEO CoMEaciAL 

— P U E R T A DE MURCIA. 38, 40 Y 42 

DETARSO ÁiTAUA 

Era al anochecer, cuando en Tar­
so me embarcaba en el Cariddi, 
Vapor i ta l iano que ofrecía más co­
modidades que el Etiropa, en que 
de NApoles pasé á Atenas. 

Al rj^to, la uo<;he había y a dea-
plegado suman te de negro crespón, 
el buque, l evan tadas sus Ancoras, 
za rpaba ya y sólo se divisaban al­
gunas luceeil las, que desaparecie­
ron sin t a rda r , y sólo uno que otro 
faro s e d i v i s a b a en lontananza . 

d ¡<i«(é e*8U«Udadl Aqael tkximo 
joven griego, educado en Par í s , 
compañero mío del viaje de Ñapó­
les A Atenas, se hal laba en el bu-

» que^ procedente dé Antioquía y hu-
yendo del cólera también. Con la 
alegría na tu ra l de l ' reencuent ro , 
que es mucho miiyor A bordo que 
en t ie r ra , nos abrazamos encami-
nAndonps al camarote del piano, y 
a l ra to cogimos el ajedrez. 

Poco tiempo habíamos jugado 
cuando la campana nos l lamó A la 
cena . Esta fue an imada , porque el 
Slgaore Jacobo, capitAn i t i t i ano de 
caba l le r ía , e ra nacido para a legra r 
A cuantos le rodearsi i . Con igual 
facilicfad hab laba el griego que el 
i tal iano y, cuando tenia que diri 
girse A comensales de nacionalida­
des diferentes de estas dos, usaba 
siempre el francés, así fueran in­

gleses como alemanes . Parecía ser 
un duello de casa de recepción: él 
hacia los honores de la mesa, A to­
dos servía y A cada cual t r a t a b a 
con bromas y gracias que cua 
draban bien, así A las ¡.eñoritas, co­
mo A señoras y cabal leros. La me­
sa estaba animadísima; había va­
r ias familias que huían del cólera, 
no escaseaba el sexo bello; la kiria 
Anguelóa Sele ucis, de un excelente 
buen humor, fomentaba g r a t a m e n ­
te el buen humor del Signoro Jaco­
bo, quleq, asesorado por la kir ia 
Augttiós de que a lguna de su bellas 
hijas tocaba el piano, propuso, ter-
i iunada la cena , un ra to de tertu­
lia, conduciendo ga lan temen te al 
piano, del toazo, A la preciostv Es 
ttífunaSeleucíé, que, superior en be­
lleza á sus he rmani t a s , muy bel las 
y e legantes , e ra la re ina de aque­
lla reanión. V 

Prontió la ter tul ia se convirt ió 
en baile, que duró hasta pasada 
media noche. 

Sólo \x\\o estaba sentado y ensi­

mismado; mi compañero de par t i ­
das de ajedi'ez, el kirie Matheos, 
quien no teniendo en su viaje otro 
fin que el de huir del cólera , resol­
vió dirigirse á los frescos valles de 
Ginebra, donde iba la familia Se-
leucis, de cuya hija Estefana, fle­
chado, aquella noche del baile, no 
se alejó más, hasta que fue en defi­
nit iva su esposa. Aun de vez en 
cuando me corresponde con a lguna 
epístola cariñosa. 

Temprani to por la mañana me 
dirigí A la proa, según costumbre 
mía en mi ida y regreso de Améri­
ca y cada vez que me embarco. 

El Abril y Mayo han sido, siem­
pre que he podido, mis meses esco­
gidos para navegar . Nada para mi 
tan gratamei i íe p lacentero como el 
contemplar la quilla del buque, 
que hendiéndose sin cesar en el in­
menso manto t ranqui lo del Océano, 
lo parte pacíficamente en dos, sin 
enturbiar jaraAs la p la teada t rans­
parenc ia de aquellas aguaa, en cu­
yo fondo una vista fina vis lumbra 
peces de mil tamaños, hojas y aris­
tas de diferentes especies de plan­
tas submarinas^ A veces de miles de 
millones de burbuji^as que revoló 
tean en hé l ic juguetón, mient ras 
un céfiro recreat ivo rega la al cuer­
po y hace g r a t a la respiración. 
Suele ser siempre mi lugar de re­
creat ivo pasat iempo por las maña­
nitas; nunca en él, como en otro 
tampoco, he sentido, ni por som­
bra , el mal da la mar . 

Después de contemplar en lonta­
nanza los vergeles de Chipre , Ro­
das, Creta y Morea^ cruzamos el 
mar Jónico pa ra embocar el AdriA-
tico, por el cana l de Otranto . 

Al iniciarse el crepúsculo vesper 
tino del 31 abr i l , me tenia gra ta ­
mente emocionado la frondosidad, 
mágica en aquel las horas , de las 
islas de Corfú; muy pasada la me­
dia noche l legábamos A Brindis. 
EstAbamos todos acostados; razón 
por la cual no pusimos el pie en 
t ier ra i ta l iana hasta que sa l taba el 
sol los Balcanes helénicos, ilumi­
nando risueño aquel la perpetua­
mente verde y fértil t i e r ra , tanto 
más a legre cuanto que ya asoma­
ban las gracias de la p r imave ra . 

En b reve rato quedó visi tada la 
pequeña y ant igua Brindisi , de 
14000 habi tantes , la cual promete 
crecer mucho, A juzgar por los t ra­
bajos de mejora que el gobierno 
i tal iano estA haciendo en su puerto, 
l lave del Adriát ico, Coriuto y Me­
di ter ráneo. 

Como Brindisi tenía poco que vi­
si tar , cerca del mediodía, en unión 
de mis compañeros , Mathéos y la 
familia Seleucis, que tomaban ca­
mino de Ñápeles , dir igíme A Bari , 
donde l legábamos A las dos horas 
de t ren . 

Detuvíme en Bari , ya para con­
templar *la ferti l idad de su campi­
ña , ya pa ra observar su g r a n vida 
mercant i l de exportación en acei­
tes y frutas secas, ya pa ra ver las 
importantes obras del puer to , yu 
p a r a observar su g ran vid» reli­
giosa y famosas t radic iones sobre 
San NicolAs de Bar i . 

La pacte nueva de la ciudad está 
hermoseada con espaciosas cal les 
y paseos de gran tráfico comercial 

y la par te vieja lo estA con algu­
nos monumentos- el inmenso Ate 
neo, que estaban terminando, pa ra 
reunir en él toda la enseñanza ele­
mental , superior y do facultad; la 
ca tedra l de San Sabino, cuyo ele­
vado y sencillo campanar io han 
querido algunos asemejar, indebi­
damente , A la Giralda*,de Sevil la, 
y el favorecido priorato de San Ni­
colAs. 

Además del Arzobispo, hay un 
Obispo, p.'ior del cabildo eclesiAs-
tico de la Basílica de San NicolAs, 
edificio grave por su a rqu i tec tura 
del siglo X I 

Mi estancia en Bari recordóme 
algunos felices días de mi niñez: 
cada año^ en uno de los primeros 
días de diciembre, todas las escue­
las teníamos vacación y celebrAba-
mos con loterías el día de San Ni­
colás, pa t rón de la infancia. Hice 
indagaciones s*bre la historia de 
dicho santo y me dijeron que ve r í a 
su cadáver dirigiéndome á la Cr ip­
ta de la Basílica. Dirijime al a l t a r 
mayor y vi dos grandes escal ina­
tas que descendían A ella. La Crip­
ta ocupa los bajos del a l t a r mayor , 
el cual estA sostenido por dieciseis 
sólidas columnas, marmóreas , del 
mismo estilo bizantino que la Basí 
lica, de escasa elevación, poco raAs 
de la de un hombre; muchos bajos 
relieves, perfectamente cincelados, 
r ep resen tan diversos pasos de }a 
vida d«l santo, cuyo cadáve r es 
adorado unos t res metro» subterrA-
neos, debajo de un a l t a r de p la ta . 
Para verlo, es preciso echarse de 
bruces debajo del a l t a r y mirar por 
un orificio de unos ircs centímetros 
de díAmetro. La concurrencia , de 
la ciudad y de forasteros, es innu­
merable A la hora de enseñarlo, A 
las seis de la ta rde . 

Precisamente ea esta hora lle­
gué yo. Mientras cada visitante se 
echa y mira, un c icerone re la ta la 
vida del Santo: dice que «perma-
•.neatcmente mana, en gotas, del 
»fémur de una de sus piernas , un 
«licor blanco (del que, como favor 
«especial, me dejaron subir un ci-
«lindrito lleno que lo recojo) que, 
^analizado químicamente , resulta 
»no ser agua y cura todos los ma­
ules. Es aquel San Nicolás^ añade , 
»que, ofreciéndole comer salchi-
.chr.s el hospedero, al echar les la 
«bendición el San to , resuci taron 
»los niños, i e q u e .iquellos inhuma­
dnos hospederos las habían fabri-
»cado.» AderaAs de esto, el cicero­
ne re la ta muchos otros detalles. 

Aquella concurrencia es cotidia­
na y pocas son las personas que , al 
irsp, no dejen una l i ra (peseta) en 
t rueque de un frasquíto como el ín­
dice, lleno de aque l jugo , blanco, 
como agua cr is tal ina. Poquísimo 
más tiene de impor tante la c iudad 
de Bari; asi es qu'e al día siguiente 
continué mi viaje y vi un lugar y 
monumento que impresionan. 

MODESTO MARTL 
(Continuará) 

go la que contrnje con mis queridísimas 
lectoras en hi semana anterior, al ofre­
cerles para esta crónica la descripción 
de los cinco modelos que aparecen en 
este artístico grabad :>. 

« a , 

Lo prometido es deuda y hoy satisfa 

Comenzaré por el precioso sombrero 
que figura en la parte superior del cli­
ché. 

Es de paja blanca, de capa cónica y 
el ala desigual y levantada por la par­
te de delante hasta llegar al ftlo de la 
copa y por detrás á media altura. 

El adorno consiste únicamente en un 
amplio lazo de seda del color del ves­
tido, colocado en el frente bajo el ala 
y una pequeíla escarapela que sujeta el 
ala á la copa en la parte de detrás. 

Es uft sombrero muy lindo y á pro­
pósito para ñifla de diez á doce anos. 

•Formando pendant con él somlirero 
que acabo de describir, aparece un cuer­
po para casa, propio para señoritas, del 
mayor gasto y elegancia. 

E\ cuerpo, escotado en redondo, es de 
batista blanco, plegado desde el canesú 
al talle y adornado con cintas de seda 
rosa que partiendo del canesú caen en 
agudas puntas sobre la falda. 

Canesú y cinturóu de encaje. Mangas 
globo con punes de lo mismo. 

El modelo que aparece en el centro, 
es un lindísimo traje para nina de seis 
á ocho años. 

Se confecciona con batista blanca mc-
t-sada ligeramente con lunares color he-
liotiopo. 

El cuerpo-blusa, va unido á la falda 
por un cinturón de seda color heliotro-
po y luce en el escole, que es radondo, 
un amplio canesú cuadrado de encaje. 

Dobles hombreras acanaladas de la 
misma tela del vestido, con bieses al fi­
le, de seda heliotropo, caen sobre las 
mangas que, como todas las que ahora 
se usan, son de forma globo. 

L i faldita, está fruncida en ¡a cintu­
ra y no lleva más adorno, que dos bie­
ses de seda heliotropo colocados en la 
parte inferior. 

Esta sencilla y elegante toillette se 
completa con un sombrero de paja, 
adornado con un gran lazo de cinta co-
loi heliotropo que se coloca en la parte 
de delante del ala. 

* 
* * 

La e'.egantísiraa capota que aparece 
en la parte inferior del grabado que 
más arriba reproducimos, es de paja 
negra y está adornada con un grupo 
de rizadas plumas y lazos de cinta color 
granate. Bridas de igual cinta y color. 
Este modelo es á propósito para niñas 
de cinco á siete allos. 

* 
S->lo me falta describir el último ex­

tremo del grabado. 
Es un cuerpo-blusa de bengalina co­

lor salmón, ligeramente fruncido en el 
I talle y en el escote, que es redondo. 

El adorno consiste en un lazo de es-
tremadas dimensiones, formado oo:. se­
da azul eléctrico, colocado en el centró 
del pecho, yendo A terminar loa cabos 
ec las costuras de Jos costadilloa. 

Otros lazos mas pequeños, coa abra­
zaderas, aparecen en las mangas a l a 
altar i del codo, Ea^cinturón y el borde 
del escote está formado por entredoses 
de encaje. • , ^ 

* * * 
Los sachets para perfumar la ropa 

gozan hace tiempo de la predilección 
de las señoras elegantes, y creo que mis 
queridísimas lectoras estimarán que les , 
dé la fórmula para confeccionarles. 

La forma no hace al caso, pueden te 
ner la que se» más del agraio de quien 
lo hagu, como asimismo la tela con 
que se confecciotie y los adoraos que 
se le pong.in. Lo principal es el conte­
nido y este se compone de lo siguiente: 

Raiz de lirio en polvo. . . 250 gramos. 
Rosas rubí aa » . . . 125 » 
Habas de Tonka» . . . 100 
Vainilla contundida. . . 15 » 
Benjuí pulverizado. . . . 10 » 
Almizcle. . 1 » 
Eseuciadealmendras. . . 3 gotaa. 

*** 
Terminaré esta crónica, con una fór­

mula para fabricar pastillas fumigato­
rias de agradable perfume y muy úti­
les para combatir toda clase de epide­
mias: 

Benjuí 30 partes. 
Olivan. . . . . . . . 30 » 
Café molido 15 » 
Canela ídem. . . . 15 * 
Azúcar ídem. . . . 15 » 

Se mezcl»B perfectamente las anterio 
rea.aastancias y se forma ana pasta fir­
me, añadiéndole ia cantidad suficiente 
de Siucilago de goma. 

Una vezconseguida la necesaria con­
sistencia, se divide la pasta en trozos 
para quemarlos sobre ascuas. 

Hasta la próxima semana queridísi­
mas lectoras. 

O 
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^ í c e un periódico que por el puerto 

de la Corunáse han desembarcado vein-
t-j quintalesde oro en monedas de onza. 

¡Qué bromista es al colega! 
¡Oro en España! 
En ñn, GÍ no es broma esperemos que 

llegue á nuestras manos alguna pelu-
cona. 

Que no llegará. 

Según leemos en un telegrama, la re­
pública Argentina ha ordenado la impo­
sición de cuarentenas á todas las proce­
dencias de Europa. 

Bien hecho. 
¿Para qué etitretenerse en ver si hay 

en Marsella cólera ó no lo hay? 
Aprenda el Sr. Aguilera. 
Ahora solo falta que, echando mano 

del mismo sistema ijualitario, toda Eu­
ropa declare sucias las procedencias de 
la república Argentina. 

Y no estaría mal. 

Dice «El Globo» que no hay noticias 
de cólera, pero que las habrá en breve. 

¿Saben ustedes en qué i e funda el co­
lega para hacer aquella afirmación? 

En que van á llegar á Madrid los 
doctores Mendoza y Veranes, que, co­
mo saben ustedes,no han podido entrar 
en los hospitales de Marsella. 

De modo que las noticias que anuncia 

•m 


